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Sanidad forestal y biodiversidad: 
dos pilares estratégicos para 
el futuro de los bosques españoles

EDITORIAL 

L
a celebración de los encuentros 
RedForesta en Huelva y Valladolid 
ha sido una oportunidad para situar 
en el centro del debate forestal dos 

cuestiones clave: la sanidad forestal y la 
biodiversidad, esta última íntimamente liga-
da a la mejora genética. Ambos encuentros 
no solo reflejan la diversidad de retos que 
afrontan nuestros montes, sino también 
la necesidad urgente de abordarlos des-
de una perspectiva científica y estratégica 
desde el punto de vista económico y po-
lítico. 

En Huelva, el foco en la sanidad fores-
tal pone de relieve una realidad incómoda: 
nos enfrentamos a una amenaza silenciosa, 
persistente y, en muchos casos, subesti-
mada. A diferencia de los incendios foresta-
les, cuyos efectos son inmediatos, visibles 
y mediáticamente impactantes, las plagas 
y enfermedades avanzan de forma me-
nos llamativa socialmente, pero no menos 
peligrosa. Según los datos del Inventario 
Nacional sobre el Estado de Salud de los 
Bosques, del Ministerio para la Transición 
Ecológica y Reto Demográfico, entre el 
20 y el 30 % de los árboles evaluados en 
España presentan algún tipo de defoliación 
significativa o daño asociado a factores 
bióticos o abióticos. 

Junto a las plagas y enfermedades tra-
dicionales de las masas forestales espa-
ñolas, las plagas cuarentenarias reguladas 
por el Reglamento UE 2019/2072, dibujan 
un escenario preocupante. Además, pató-
genos como Fusarium circinatum, Xylella 
fastidiosa, Bursaphelencus xylophylus o 
Dothistroma septosporum ya están cau-
sando graves daños a la sanidad y a la pro-

ducción forestal. Su control y erradicación 
es tan difícil como costoso.

La gravedad de esta situación con-
trasta con la limitada dotación de medios 
destinados a la sanidad forestal. Existe una 
evidente asimetría entre los recursos mo-
vilizados para la extinción de incendios y 
los dedicados a la prevención, seguimiento 
y control de plagas y enfermedades. Sin 
restar importancia a la lucha contra los 
incendios, centrada principalmente en la 
respuesta a la emergencia, resulta impres-
cindible reconocer que ambas amenazas 
son complementarias y están relacionadas. 
Un gran incendio no solo destruye masa fo-
restal; genera además enormes volúmenes 
de madera dañada que actúan como sus-
trato ideal para la proliferación de agentes 
patógenos e insectos perforadores. En nu-
merosas ocasiones, tras un gran incendio 
forestal, sus efectos negativos indirectos 
pueden producirse un tiempo después de 
su extinción, aunque no sea noticia.

Uno de los principales problemas es el 
carácter acumulativo y difuso de las plagas 
y enfermedades forestales. Las cifras que 
damos hoy de sus efectos muestran la fo-
tografía de ayer. 

En este contexto, la investigación en 
sanidad forestal se convierte en una he-
rramienta imprescindible. La mejora de los 
sistemas de seguimiento fitosanitario, el 
desarrollo de modelos predictivos y la se-
lección de materiales resistentes son ele-
mentos clave para anticiparse a escenarios 
cada vez más complejos, marcados por el 
cambio climático y la globalización de pa-
tógenos. La colaboración entre administra-
ciones, centros de investigación y gestores Pa
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forestales será clave para avanzar hacia 
modelos más resilientes. En un contexto 
tan globalizado, las plagas y enfermedades 
no conocen de fronteras administrativas, 
solo de medidas eficaces compartidas y 
coordinadas.

Por otro lado, el encuentro de Valladolid 
puso el acento en la biodiversidad y la 
mejora genética forestal, dos ámbitos que 
deben entenderse como aliados insepara-
bles. La gestión forestal sostenible es una 
garantía para la conservación de la biodi-
versidad, tanto vegetal como animal. Lejos 
de la idea de que la intervención humana 
es poco menos que una profanación del 
templo de la naturaleza, en territorios tan 
antropizados como el español, la experien-
cia demuestra que una gestión adecuada 
favorece la heterogeneidad estructural y 
funcional de los ecosistemas, incremen-
tando su capacidad de adaptación frente a 
perturbaciones.

En este sentido, los avances en diver-
sidad genética forestal que se están de-
sarrollando en España son especialmente 
relevantes. La selección de materiales fo-
restales de reproducción mejor adaptados 
a las condiciones locales permite aumentar 

la supervivencia de las repoblaciones, me-
jorar la productividad y reforzar la resilien-
cia frente al cambio climático. No se trata 
únicamente de elegir especies, sino de 
seleccionar genotipos capaces de soportar 
condiciones cada vez más exigentes: se-
quías prolongadas, temperaturas elevadas 
o nuevas presiones bióticas.

La conexión entre la sanidad forestal y 
la mejora genética es evidente. Un monte 
genéticamente diverso y adaptado será, 
en términos generales, menos vulnerable a 
plagas y enfermedades. Del mismo modo, 
un sistema forestal sano y bien gestionado 
ofrecerá mayores oportunidades para la 
conservación de su diversidad biológica.

Los encuentros de Huelva y Valladolid 
son una llamada a reequilibrar prioridades, 
a invertir en conocimiento y a reconocer 
que el futuro de nuestros bosques de-
pende tanto de apagar incendios como 
de prevenir las amenazas que no siempre 
vemos. Apostar por la sanidad forestal y la 
biodiversidad no es una opción, sino una 
necesidad inaplazable para garantizar la 
sostenibilidad de nuestros ecosistemas 
forestales. Pa
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